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DEBATE SOBRE EL ESTADO DE LA NACIÓN. 
12 y 13 de mayo 2009. 
 
Ya que estamos en una sesión denominada “Debate sobre el estado de la 
nación”, quiero empezar por reivindicar la importancia de defender la unidad 
de la Nación española como el único instrumento capaz de garantizar 
la igualdad de todos los españoles ante la ley. Y digo esto porque una 
buena parte de los males que aquejan nuestro país son consecuencia de un 
proceso de fragmentación del Estado al que nos ha conducido la nefasta política 
aplicada por su Gobierno, en esta y en la pasada legislatura. Una política que 
ha convertido al Gobierno de la Nación en un mero coordinador de las 
Comunidades Autónomas; una política que han tenido como consecuencia el 
debilitamiento de la cohesión y el incremento de la desigualdad entre 
españoles.  
 
Sr. Presidente, “pasando de las musas al teatro y de la retórica a los hechos” –
que fue la fórmula que usted utilizó para depreciar mis propuestas en el debate 
de investidura--, permítame que le demuestre que en estos trece meses hemos 
retrocedido desde la perspectiva de la igualdad, la cohesión social y territorial, 
la extensión de derechos y la solidaridad. Le haré un repaso: 
 
Economía y empleo: Por primera vez en la historia, España supera los 
cuatro millones de parados. De ellos, un millón ochocientos treinta y 
seis mil quinientos han perdido su empleo desde que usted nos 
solicitó el apoyo para su investidura hace exactamente trece meses y 
cuatro días.  
 
-Cada día hay nueve mil ciudadanos españoles que cuando vuelven a casa 
tienen que explicar a su familia que se han quedado en paro.  
 
-Hay más de un millón de hogares que tienen a todos sus miembros en paro: 
cada día 2670 familias enteras se quedan en paro.  
 
-En el último trimestre el número de parados se ha incrementado en 802.000 
(lo que le llevó a la Vicepresidenta Económica, Elena Salgado, a afirmar que 
“con esos datos no se puede decir que el despido sea caro”. Como si los 
334.200 autónomos que se han incorporado a la lista de parados se hubieran 
despedido a sí mismos para fastidiar al gobierno; o como si la reducción de 
plantilla de las empresas o los ERES puestos en marcha no fuera consecuencia 
de la brutal rebaja de la demanda de productos y servicios. No hay nada más 
intrépido que la ignorancia y/o la irresponsabilidad. 
 
- A pesar de que usted, Sr. Rodríguez Zapatero, sigue repitiendo el eslogan de 
que “no dejará a ningún trabajador tirado en la cuneta”, ya hay más de un 
millón de parados que  no perciben ningún tipo de subsidio. 
 
- España genera los dos tercios del paro que se crea en Europa. 
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- El empleo juvenil y femenino formó parte también de sus promesas más 
aplaudidas por la bancada socialista. Pues ahí está la terca realidad: la tasa de 
paro juvenil y femenino es en España más que el doble de la media europea.  
 
- España se ha convertido en el tercer país báltico: sólo Estonia y Letonia 
tienen tasas superiores de paro  al record del  17,3 al que ha llegado nuestro 
país. 
 
Sr. Presidente, basta con analizar los datos --cifras que esconden crudas y 
dramáticas realidades —para observar el estado en el que usted nos está 
dejando la Nación. La realidad a la que usted no se atreve a mirar a la cara, 
la realidad contra la que usted se empeña en gobernar, confirma el 
fracaso de su gestión política. Ese es el drama de los españoles, nuestro hecho 
diferencial respecto a otros países del mundo: que tenemos un gobierno sin 
voluntad ni capacidad de liderazgo. 
 
Usted nos dijo en su discurso de investidura que “la repercusión de la crisis 
mundial sobre nuestra economía está amortiguada porque nuestro país afronta 
esta coyuntura en buena situación, con unos fundamentos económicos 
robustos”. Todo un profeta.  Pero aún hace dos semanas y tras conocerse los 
nuevos datos de paro,  
 
.Cuando los organismos internacionales informaban de que España tardaría más 
tiempo que otros países en salir de la crisis; 
 
 Cuando ya conocíamos las cifras de la Seguridad Social (en sólo tres meses el 
superavit se ha reducido en 7.207 millones de euros);  
 
 Después de que el Banco de España hubiera estimado que el déficit público 
sería del 8% hasta el 2010;  
 
. Después de que el FMI anunciara que la deuda pública española podía 
dispararse hasta el 80% el próximo año, el doble que en el 2007—,   
 
usted seguía insistiendo en que la crisis había tocado fondo. ¿En base a qué 
sostiene usted tales afirmaciones? En base a nada. Es puro voluntarismo, pura 
retórica hueca, puro marketing. Sólo usted y su gobierno son capaces de 
responder a las preocupaciones de los ciudadanos con afirmaciones tan 
irresponsables y tan frívolas. “Porque sí”,  es lo que respondió la Vicepresidenta 
Segunda cuando le preguntaron por qué creía que el paro no llegaría nunca a 
los cinco millones. “Porque sí” y “cómo sea” es lo que dicen ustedes cada 
vez que les interrogamos sobre lo insustancial de sus afirmaciones… 
 
Las cifras que le he recordado hablan por sí solas. No hay mejor política social, 
no hay mejor política de cohesión, no hay política más justa, que aquella que 
genera puestos de trabajo. Usted ha fracasado. Y, no contento con ello, usted 
ha pasado de comprometerse con los ciudadanos por el pleno empleo 
a ofrecer plena cobertura del desempleo a los parados. Usted ha vuelto 
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a demostrar que le importan mucho más los votos que los puestos de trabajo. 
Porque es evidente que, con su promesa de subsidiarles, usted sólo aspira a 
tener cautivos a los más de cuatro millones de parados. Usted ha hecho una 
política de pertinaz negacionismo, minimizando la gravedad de la crisis y 
negándose a actuar con valentía y ambición de país. Por eso hoy tenemos un 
país más injusto, menos cohesionado y menos igualitario. 
 
Igualdad. Aunque usted calificó como “dogmática y fundamentalista” mi 
propuesta de equiparar las retribuciones de los funcionarios que desarrollan una 
tarea común—al margen de la parte de España o la Administración que los 
contrate--, lo cierto es que, a día de hoy, los policías, los guardia civiles, los 
funcionarios de justicia, los profesores, o los médicos y enfermeros –cuyos 
salarios siguen estando a la cola de los países de la Unión Europea--, siguen 
sufriendo una discriminación social y salarial completamente injusta. Le 
recuerdo una vez más que la obligación del Estado es garantizar la igualdad de 
todos los ciudadanos. Pero usted se niega a cumplir ese principio constitucional 
básico amparándose en la organización autonómica del Estado 
 
Justicia. Usted afirmó en el debate de investidura  que era preciso “gobernar 
mejor el Poder Judicial”. Y por cierto que se han puesto a ello: de acuerdo con 
el PP han cambiado a los vocales del Consejo General del Poder Judicial. Y le 
han llamado “el gran pacto por la Justicia” a  repartirse la tarta del poder entre 
los dos, dejando a CIU y al PNV que pongan las dos guindas. Y usted, Sr. 
Presidente, ha tenido la desfachatez de anunciar a través de  los medios de 
comunicación a quien tenían que elegir los vocales como Presidente del máximo 
órgano de representación de los jueces. Y a eso le llama usted independencia. 
Pues yo le digo que eso es una vergüenza. O sea, que tampoco hemos 
avanzado hacia una Justicia independiente como usted nos prometió, sino todo 
lo contrario.  
 
Educación. Usted afirmó hace trece meses que no eran necesarias más leyes 
para combatir el abandono temprano del sistema escolar. Y una vez más, fiel a 
su espíritu de taparse los ojos ante la realidad que le molesta, no ha hecho 
nada para combatir la situación: uno de cada tres jóvenes españoles no obtiene 
el graduado escolar y se expone al grave riesgo de la exclusión social.  Otro 
dramático ejemplo de retroceso en la cohesión social. 
 
Ni siquiera usted puede ignorar que España retrocede en el ranking europeo 
que mide el nivel educativo de nuestros ciudadanos. Ni siquiera usted puede 
ignorar que no hay ni una sola universidad española entre las ciento cincuenta  
mejores del mundo. Sr. Presidente: mientras coexistan diecisiete leyes 
educativas; mientras no exista un pacto de Estado por la Educación que 
garantice la calidad y la permanencia de la norma; mientras la Educación no 
pase a ser competencia del Estado, nuestro país seguirá a la cola de Europa. Y 
España y sus ciudadanos perderán capacidad competitiva; lo cual es una 
irresponsabilidad que se convierte en un drama en la actual situación. Pero 
usted prefiere ignorarlo y seguir hablando de otros temas. Usted es el único 
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que sigue pensando que es mejor una buena versión que un hecho probado. Y 
así nos va. 
 
Financiación Autonómica. Otro de los elementos más notables de su 
discurso de investidura fue la necesidad de abordar un nuevo sistema de 
financiación autonómico que garantizase la capacidad financiera de las 
instituciones para abordar el desarrollo de las políticas que les son atribuidas. 
Usted apuntó una fórmula que era discutible en tiempos de bonanza 
económica, pero que es imposible de aplicar en la actual coyuntura. Pues bien: 
no sólo no se ha avanzado hacia una solución viable y sostenible, sino que ha 
nombrado usted a un Secretario de Estado con estructura, retribuciones y 
rango de Vicepresidente para que le ayude a “marear la perdiz” y a templar 
gaitas entre los de su propio partido político.  
 
Y una última reflexión sobre política lingüística. Usted sigue negando que la 
política lingüística implementada en Cataluña, Galicia, País Vasco y Baleares 
(apuntando maneras en la Comunidad Valenciana) contravenga derechos 
fundamentales, como la libertad de elegir y el derecho a la no discriminación. 
Usted y su gobierno siguen negando la realidad e incumpliendo su obligación de 
actuar para  garantizar que se haga efectivos los derechos proclamados en el 
artículo 14 de nuestra Constitución. Es verdad que fue muy revelador 
escucharle a usted hace trece meses defender con ardor la necesidad de que 
todos los ciudadanos “puedan acceder al bilingüismo como una riqueza para 
todos y como la condición para la supervivencia de las lenguas” sin prestar la 
menor atención a su obligación de garantizar, por encima de todo, el derecho 
de todos los ciudadanos a elegir la lengua en la que se educa a sus hijos o el 
derecho de todos los ciudadanos de acceder en condiciones de igualdad a un 
puesto de trabajo en la administración. No; usted está más preocupado por 
garantizar “la convivencia de las comunidades lingüísticas” que de garantizar la 
igualdad de todos los ciudadanos ante la ley. Usted sigue hablando de 
“aspectos emocionales y emotivos”. Yo le hablo de derechos y de ciudadanos, 
de la libertad y la igualdad fundamentalmente. Y lamento constatar que, 
también en esta materia, los ciudadanos españoles hemos retrocedido.  
 
Termino, Presidente. Dado que usted ha demostrado, con su “manguerazo” 
generalizado de gasto público, que su gobierno no tiene prioridades, permítame 
que le haga dos propuestas concretas, de costes estimados y que no suponen 
incremento del déficit: 
 
1. En este ejercicio, limítese a adaptar el sistema de Financiación Autonómico 
actual, corrigiendo la población y sus efectos en los servicios esenciales. Ello 
nos permitiría ahorrar entre 9.000 y 12.000  millones de euros que debieran 
dedicarse a la efectiva puesta en marcha de la Ley de Dependencia, lo que 
tendría la doble virtud de hacer justicia a las personas y familias que soportan 
la carga de los dependientes y de crear buen número de puestos de trabajo, 
parte de ellos como cuidadores no profesionales que pueden ser formados en el 
corto plazo. 
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2.  En 2.010, no prorrogue la deducción de los 400 euros en el IRPF y destine 
los 6.000 millones de euros resultantes a hacer una oferta atractiva a los miles 
de investigadores españoles que trabajan en el extranjero (o en España con 
contrato precario) para contratarles por un plazo de al menos cinco años 
poniendo en marcha un ambicioso programa de Ciencia y Tecnología en el 
sector público y en el privado, que nos permita desarrollar un nuevo modelo 
productivo.  
 
Presidente, la crisis actual es la de un modelo económico consolidado en la era 
Rato-Aznar, una combinación de pelotazo financiero fácil (que se remonta a 
Solchaga y a aquella frase célebre de que España era el país de la UE en el que 
más fácil era hacerse rico), trabajo poco cualificado y mal remunerado en 
general por empresas poco innovadoras y de baja productividad en su mayoría 
y burbuja inmobiliaria ligada a la expansión ilimitada del turismo y a la 
conversión de la vivienda en destino de la inversión del ahorro. Por eso quiero 
hoy insistir en que la crisis ofrece una oportunidad para cambiar de modelo 
económico sustituyendo el actual por uno basado en empresas innovadoras,  
que fabriquen productos de alto valor añadido, con un empleo productivo y 
cualificado (de ahí la importancia de invertir mejor en educación e 
investigación). 
 
Esa es la salida progresista a la crisis, no las promesas de cobertura  para los 
parados a costa de aumentar sideralmente el déficit público en inversiones no 
productivas. Presidente, despierte de una vez y asuma su responsabilidad. No 
cometa más errores y convoque urgentemente a los partidos políticos, a los 
agentes sociales y a los agentes económicos para hacer un diagnóstico común 
que nos permita enfrentarnos a la crisis y salir fortalecidos de ella. No desprecie 
lo que otros supieron hacer bien en otras ocasiones de emergencia; supere el 
dogmatismo partidista y convoque un gran Pacto de Estado. Convóquenos a 
todos para que juntos trabajemos para evitar mayores dramas sociales y 
humanos. Presidente, convoque ese Pacto o convoque elecciones. Si no es 
capaz de gobernar, déjenos a los españoles decidir quien nos gobierna. 
 
 
 
 
 


